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Precios de subscripción 
En|M localidad un mes 50 cénts. 

? trimestre, 1'50 pesetas: 
•' V \ . ^ / semestre. 3; año, 6. 
\ÍVV Lag Subscripciones darán principio 

^ e n primero de mes. 
P A G O A N T I C I P A D O 

P A Z Precios de inserción 

S E M A N A R I O CATÓLICO 

Anuncios, 10 céntimos línea; y 
cinco para los subcriptores. 

Comunicados y reclamos á precios 
convencionales. 

No se devuelven los originales. 
PAGO ANTICIPADO 

Gloria á Dios en las aliaras, y paz en la tierra á los hombres de hueca Juntad . Sale á luz todos los sábados, m la aprobaeión j censura éclesiasliíts. 

M \ m m , REDACCIÓN Y ADMINISTRACION. CALLE DE IIRRITIA, N í l E f t O i . (ALMERÍA) YÉLEZ-RLTO. 

LO QUE 1M0S 
No habría por qué ni para qué 

repetir lo que somos, si abunda-
sen entre nosotros los hombres de 
vista clara y entendimiento sano. 

Pero estamos rodeados desgra-
ciadamente de ciegos de ceguera 
incurable y de tontos de capirote, 
para quienes la luz es obscuridad 
y la verdad mentira, y precisa ha-
blar en lenguaje desnudo y tono 
algún tanto fuerte, por si pudiera 
uno conseguir estuviesen los tales 
en coyuntura de hacerles oir y se-
mi-entender. 

Que de entender plenamente, 
según las señas, son incapaces 

Tres años de lucha contra el 
error y la inmoralidad, enemigos 
ámbos de la íé católica y de las 
cristianas costumbres, lucha que 
hemos sostenido en la mitad del 
día y á vista de todos, en la que 
ni -una palabra de censura hemos 
merecido nos dirijan nuestros su-
periores jerárquicos, únicos Jue-
ces autorizados para fallar sobre 
la liciíud 0 ilicitud de las lides pe-
riodísticas, y únicos Maestros que 
nos han sido puestos en la Iglesia 
para regir nuestras conciencias, es 
motivo más que suficiente para que 
aun el hombre más záíio nos co-
nozca por lo que en verdad so-
mos. 

Pero nada, empeñados algunos 
espíritus vacíos en no vivir en otra 
atmósfera que en la corrompida en 
que se agitan, atmosfera saturada 
de orgullo nécio y soberbia insa-
ciable, se esfuerzan, aunque con 
empeño vano, por hacer ver lo 
blanco, negro y vice-versa, suce-
diéndoles lo que al infeliz demen-
tado, que llega á persuadirse en 
su delirio están todos privados de 
razón en el mundo menos él. 

Nosotros somos, pues, hijos fie-

les de la Iglesia Católica, y, como 
tales, queremos lo que Ella quie-
re y condenamos lo que Élla con-
dena. 

Obedientes al magisterio de 
nuestros Prelados, nos sometemos 
sin restricciones de ningún gé-
nero á sus decisiones, que sabe-
mos son conformes con la volun-
tad de Aquel que los constituyó 
Pastores de las almas. 

Decididos defensores de la ver-
dad y el bien, estamos siempre 
dispuestos á salir á su defensa, 
aunque sea á costa de los mayores 
sacrificios, incluso el de la vida. 

Enemigos irreconciliables de 
todo lo que lleve el sello del mal, 
se nos verá siempre combatirlo, 
hállese donde se halle, sin mira-
mientos ni criminales respetos 

Como periodistas, revestidos co-
mo estamos del sagrado carácter 
del sacerdocio, no podemos por 
menos de inspirarnos en las acer-
tadas y sapientísimas disposicio-
nes de los Prelados reunidos en el 
Congreso Católico de Zaragoza, 
las cuales no nos es permitido que- ¡ 
brautar, sin que se nos tache de ; 

inobedientes y culpables. 
Como ciudadanos, tenemos núes- í 

tra política, pero una política cris-
tiana por sus cuatro costados, que 
abomina de todo liberalismo, lo ! 
mismo del fiero que del manso, 
del franco que del solapado é hi-
pócrita; política que se ajusta en 
un todo á las enseñanzas de la 
Iglesia y que es la única que, apo-
yada en las tradiciones pátrias é 
inspirándose con la Iglesia y como 
la Iglesia en las exigencias justas 
y legítimas de los tiempos actua-
les, está llamada á hacer el día de 
su triunfo, que eremos muy cer-
cano, la felicidad de España. 

Como amantes de nuestro pue-
blo, de este pueblo que nos vió 
nacer y en el que hemos visto des-
lizarse los mejores días de nuestra 

existencia, deseamos como el que 
más que progrese y prospere mo-
ral y materialmente, y para con-
seguirlo, ya que nosotros aislada-
mente nada podamos y los que 
con nosotros identificados no 
sean bastantes en número para ir 
hoy por hoy como colectividad ¿ 
dónde quizá en no lejano día lle-
gar puedan, nos asociamos á los 
que creemos reúnen condiciones 
especiales para de algún modo mo-
ralizar nuestra administración y 
hacer más fácil y llevadera Ja vida 
civil de nuestros convecinos. 

Y obramos así, con plena con-
ciencia de lo que hacemos, sabien-
do que con ello no traicionamos 
nuestras creencias religiosas ni 
nuestros ideaíes políticos, por-
que es proceder que se ajusta á las 
prescripciones de nuestros Maes-
tros, el Papa y los Obispos, y á los 
sanos principios de nuestro pro-
grama político. 

Somos, pues, católicos á macha-
martillo ó de antiguo cuño. 

Y politicos si mezcla de libera-
lismo, que sabemos resistir los al-
filerazos y mucho más de nuestros 
contrarios, de quienes ni tenemos 
diatribas ni amenazas. 

La cobardía no nos hizo ni ja-
más nos hará apóstatas; ¡cuánto 
menos el amor al turrón del presu-
puesto, que nunca manchó nues-
tros labios! 

P í o NAVARRO. 

LA \ \ m \ LA FE 
Una vez sentado el falso principio de 

que la razón humana es superior á to-
do lo existente, no es de extrañar que 
todo se discuta y todo se niegue. 

El racionalismo, sistema filosófico, 
que, sentando como principio funda-
mental de su doctrínala superioridad 
de la inteligencia humana, y atribuyén-
dole unas fuerzas que en realidad no 
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tiene, puesto que es limitada como to-
do lo que hay en el hombre, pretende 
que éste con ayuda de su entendimien-
to, puede conocer las más ocultas cua-
lidades de las cosas y niegan por consi-
guiente la realidad cíe un orden sobreña 
tural. 

Inconsecuentes son consigo mismo 
los racionalistas al negar la existencia 
de las verdades sobrenaturales, admi-
tiendo sólo lo contingente, lo linito, 
lo creado, lo que hoy existe y maña-
na en cumplimiento de una ley se bo-
rra de la realidad de las cosas. 

Si el negar el orden sobrenatural es 
sólo por su supremacía sobre la razón 
humana, debíase negar el orden natural, 
puesto que no conocemos la mayor 
parte de las verdades que este contie-
ne; la filosofía se ha declarad) impo -
tente para conocer la naturaleza de 
los cuerpos, y su unión con el alma: los 
físicos están diariamente sorprendien-
do secretos á la naturaleza, y apesar de 
este rápido progreso, cuando quieren 
investigar la causa de estos fenómenos, 
su deseo se estrella contra la obscuri-
dad de este origen, que cuanto más se 
sondea es más difícil de comprensión. 
¿Se ha logrado conocer el origen de la 
luz? Es cierto que todos ios dias :;e es 
tán dando hipótesis más ó menos pro-
bables para aplicarla. ¿Pero se puede 
abrazar esta opinión como verdadera, y 
rechazar aquella como falsa? í.os físicos 
se dan por satisfechos con llamar á es-
to cualidades ocultas. Pues si aun en 
este orden natural se dan verdades su-
periores á nuestra razón, ¿porqué se 
niega la existencia del sobrenatural? 

La razón humana, débil reflejo de 
Dios y de sus infinitas perfecciones, 
puede por sí sol ?, conocer algunas ver-
dades dentro de su esfera propia de 
acción, pero la historia nos enseña, 
que el hombre, abandonado á sus fuer-
zas, se ha precipitado en los más cra-
sos absurdos, v nada ha podido detener-
le en el camino de perdición. Los fi-
lósofos gentiles, guiados solo por la luz 
natural, se sumergieron en un caos de 
absurdos y errore.» y practicaron los 
más grandes crímenes en el orden re-
ligioso y moral. 

La razón en sus elucubraciones cien-
tíficas pide la ayuda de un elemento su-
perior á ella, que pueda enseñarle, sin 
temor de errar, la mayor parte de las 
verdades que no puede comprender por 
lo limitado de sus fuerzas; este ele-
mento es la fe divina y sobrenatural, 
por la cual llegamos al conocimiento 
de las cosas, con una certidumbre ab-
soluta. La fé es el guía de la razón, y 
cuando fatigada ésta de estudiar la 
esencia de las cooas se declara impo-
tente ante tanta obscuridad, la fé le 
abre el camino y le hace poseedora 
de los más ocultos secretos. 

No es la fé destructora de la razón, 
ni puede oponerse á eila impidiendo a-
sí su perfeccionami:nto; lo contrario 
es suponer á Dios el más ignorante de 
los séres. puesto que por la fé enseña 
lo contrario de lo que la razón conoce. 

Absurdo funestísimo é inconcebible, 
puesto que Dios es el autor de estos dos 
medios de conoc imien to ; error con-
denado en ia proposición Vi del Syla-
bus en e<tos términos: «La fé de Je-
sucristo está en oposición con la razón 
humana, y la revelación divina, no so-
lo no sirve de nada, sino que perjudica 
al perfeccionamiento del hombre.» 

( Aun en las verdades naturales es la 
fé antorcha bienhechora que nos im-
pide caer en muchos errores, v debe-
mos guiarnos -fapr ella como lo reco-
mienda el inmortal Pío IX, ' eñ su Car-
ta al Arzobispo de Munich en 21 de 
Diciembre de 1867: «Aun cuando esas 
ciencias naturales, dice el Jefe de la 
Iglesia, se fundan en principios que 
le són propios, y que se conocen con 
la ayuda de la razón, no obstante, con-
viene que los católicos que las culti-
van tengan delante de sus ojos la di-
vina revelación como una antorcha 
conductora, cuya luz les preserve de 
caer en escoltas y errores.» 

Los que pretenden, pues, que solo 
la razón basta para conocer toda clase 
de verdades, son enemigos del progreso 
y cuyo error está condenadoen la propo 
sición XIV del Sylabus en estos otros 
términos: «Debe el hombre ocuparse en 
la filosofía, sin tener en cuenta para 
nada la revelación sobrenatural. 

B . CAPARROS. 

Comunicado 
Sr. Director de LA PAZ. 

Velez-Rubio 21 de Junio de 1893. 
Muy Sr. mío: Con esta fecha dirijo 

al Sr Director de Los Véle\ el si-
guiente comunicado, que espero de la 
amabilidad de Vd. se sirva insertar en 
las columnas de su periódico, por cu-
yo favor le estará agradecido su affmo. 

S. S. Q. B . S. M. 
BENITO NAVARRO. 

Sr. Director de Los Véle\. 
Muy Sr. mío: 

En el número 55 de su digno se-
manario, correspondiente al 18' de los 
corrientes, primera columna de su ter-
cera plana, aparece un suelto, que co-
mienza: A los redactores de La Pa%.... y 
concluye: habrán vuelto á emprender 
de nuevo la carrera. 

Como en dicho suelto se alude di-
recta y maliciosamente á mi persona y 
además se falta á la verdad y caridad 
cristianas, cuyo lema ostenta ese sema-
nario, con suposiciones que, no dilu-
cidadas por su inventor, verdadera-
mente me deshonran, me tomo la li-
bertad de dirigirle la presente, para 
manifestarle: 

i.° Que esa alusión es extemporánea 
é impertinente, por cuanto vo, ni di-
recta ni indirectamente, he" suscitado 
las iras del gacetillero de Los Véiez. 

2.0 Que si, como creo, el inspirador 
del suelto, mal aconsejado ó quizá 
peor informado, desea probar el tem-
ple de sus armas en el terreno históri-
co local, apréstese á la lid, que yo gus-
toso le espero en el verdadero campo 
del honor, en donde discutiremos, pe-
ro de una manera razonada y digna, 
todos y cada uno de los extremos de 
su suelto. 

Y 3." Que siendo condición precisa 
y decorosa á toda polémica razonado-
ra y noble que ambos contendientes se 
conozcan mutuamente por sus propios 
nombres, reclamo, de mi por hoy in-
cógnito émulo, dé su nombre ai pié del 
primer artículo que escriba contra mi 
humilde persona. 

Esto es, Sr. Director, lo que cree un 
deber manifestarle y lo que suplica á 
Vd. inserte en las columnas de su pe-
riódico, el que se repite de Vd. affmo. 
amigo S. S. 

Q. B . S. M. 
B E N I T O NAVARRO. 

Velez-Rubio 21 de Junio de 1893. 

Sr. Director de LA PAZ 
Muy Sr. mío Ruego á V. sirva pu-

blicar en las colnmna-. de su periódico 
el siguente comunicado, que con esta 
fecha dirijo a! periódico El Estandarte. 

Le doy grreias anticipadas y quedo 
suyo affmo. S. S. 

q. b s. m. 
A N T O N I O R . P E R E Z 

IT 
Ál 

Sr. Director de El Estandarte 
Madrid. 

Muy Sr. mió: En el número de hoy, 
de un periódico que vé la luz en esta lo-
calidad con el titulo de El Liberal-Con-
servador, pero con tendencias-que dis-
tan mucho de ser las que su nombre in-
dican, se publica un apasionado artícu-
lo, cuyo autor, permitiéndose calificar 
de cario—republicano—conservador, el 
comité conservador de Velez-Rubio que 
El Estandarte dió á conocer en su nú-
mero correspondiente al día 22 de Ma-
yo último, llega en su acaloramiento 
hasta afirmar que no es cierta la apro-
bación del mismo por parte de nuestro 
ilustre jefe Sr. Cánovas del Castillo. 

No es mi ánimo entrar á sostener 
polémica con El Liberal-Conservador, 
porque sus escasos lectores saben á que 
atenerse en cuanto al particular de que 
me ocupo; pero me considero, sin em-
bargo, obligado para con V. á dirigirle 
el presente comunicado, haciendo cons-
tar que el dicho comité mereció la apro-
bación del Excmo. Sr. D. Antonio Cá-
novas del Castillo, que tuvo la bondad 
de aceptar el cargo de presidente hono-
rario, según carta que me dirigió con 
fecha 4 de Mayo próximo pasado, que 
conservo en mi poder; y que cuantas 
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personas rfigurámos en repetido comité, 
hemos sido y somos conservadores, 
tanto en la próspera como en la adver-
sa fortuna, sin tener para ello que arre-
pentimos ni enmendarnos. 

De otras afirmaciones gratuitas que se 
hacen en el citado articulo, no tengo 
por qué ocuparme, pues aquí donde to-
dos nos conocemos es imposible con-
vertir en realidades las meras ilusiones. 

Ruego á V. encarecidamente se sirva 
dar cabida en las columnas de su ilus-
trado periódico A las anteriores líneas, 
cuyo favor je agradecerá su ya recono-
cido S. S. 

q. b. s. m. 
ANTONIO R . PEREZ. 

Velez Rubio 23 Junio 93, 

VARIEDADES 
ÁTOMOS. 

Dice un periódico que en la calle del 
Tutor, número 28, ha sorprendido la 
policía los talleres de un monedero fal-
so, el cual monedero, se encuentra en 
este momento á disposición del juz-
gado. 

Y á mi me importa un pito 
la tal noticia, 
porque pa las monedas 
que yo veía.... 

* 

• » 

De una revista de salones. 
« luciendo un traje blanco con 

adornos de paja que para . siempre se 

grabó en mi memoria.» 
¡Pues cualquiera se olvida del pan 

cotidiano! 
* 

* * 

Recuerdo que hace cuatro años de-
cía un periódico: 

«Esta tarde ha sido conducido á la 
última morada el cadáver de D. Fu-
lano de Tal (el nombre no hace al ca-
so) etc. etc.» 

Y ayer leí en El Movimiento, que 
los restos mortales de D. Fulano de Tal 
(que es el mismo de antes, no solo de 
nombre, sino de persona, ó cadáver ó 
lo que sea), han sido trasladados des-
de el cementerio donde yacían, á la 
capilla de la Virgen del Convento de las 
Adorat rices. 

Esto es un ejemplo práctico de lo di-
fícil que es profetizar, y de lo poco con 
veniente que es el decir con muchas 
palabras, lo que puede decirse con po-
cas ó con una sola. 

Si el que redactó aquella noticia hu-
biera dicho, en lugar de la última mo-
rada, el cementerio ó el campo santo, 
hubiera estado ahorrado de que los he-
chos le dejaran por embustero. 

He dicho. 
* 

» * 

«Anoche por el callejón del Reco-
do iba un caballero decentemente ves-
tido, y el cual gesticulaba, dando á la 
ve% voces y gritos.» 

Pruebe el lector (si quiere) á gesticu-
lar y á dar voces y gritos d la ve\, y 
verá como no le es posible. 

No se puede repicar y andar en la 

procesion. 
Pero sí se puede no saber escribir, 

y ser redactor de La Corresponden-
cia. 

* 
* * 

«Se admite en compañía una señora 
formal. D. Felipe. i5, 3.'» 

Mi suegra es una señora 
mala, pero muy formal; 
si quiere Vd. suicidarse, 
se Ja puedo regalar. * 

• * * 

En la 3.* plana de un periódico: 
«Acudid á la Relojería Inglesa, Pre-

ciados, 7.» 
¿Para qué? ¿Reparten allí bizcochos? 

FRANCISCO CÁCERES. 

La Semana 
Al reseñar los sucesos de la que hoy 

termina, creemos un deber enviar ante 
todo nuestro más cordial aplauso al Alcal-
de-presidente de nuestro Municipio, Sr. 
Ballesta, por las enérgicas medidos adop-
tadas para evitar escándalos como el ocu-
rrido con el Rosario de la Aurora el do-
mingo 11 del que cursa, y que promovie-
ron unos cuantos alborotadores noctur-
nos, Á quienes precisa aiar corto, para 
que no molesten en adelante á los ciuda-
danos honrados que en uso de su perfecto 
derecho, se ejercitan en los actos del culto 
católico. 

También nos complacemos en tributar 
nuestros elogios á nuestro particular y muy 
querido amigo, el aventajado D. Ambro 

CHARLAS POPULARES 5 7 

eso que luego los periódicos se ocupen del que 
se rompió la cabeza con una bala, no dejará 
de ser agradable para el suicida. ¡Qué satis-
facción la suya cuando sepa que su nombre 
anda en lenguas de todas las gentes; cuan-
do vea que muchos le toman por modelo; 
cuando 

¿A donde va V. á parar? Mire V. que la 
satisfacción que el tal sugeto tendrá en to-
do eso?... Mucho más si entonces arde en 
los profundísimos infiernos. 

—Quise decir que no le vendría mal su 
poquito de gloria postuma.... 

—Yeso ¿qué significa?... 
—La gloria mundana que consigue uno 

despues de su muerte. 
—¡Ah! La cebada aplicada al rabo del as-

no muerto.... Prosiga V.. 
—Hay periódicos que parecen entregas 

de novela francesa desde el fondo hasta el 
pié de imprenta. jQué modo de urdir y tejer 
chismes y cuentos salpimentados con ciertas 

PERALTA VALDIVIA 6 0 

la ciencia, como al de la política, como al de 
la moral, como al de la economía, deja muy 
expedito y franco el camino de la elección á 
los espíritus sinceros, para que nadie pueda 
alegar error de buena fé en materia tan du-
ra y perfectamente deslindada.» (i.) 

—Yo quisiera que me dijese V. algo, acer-
ca del periódico político. 

—Te diré, que ¡ojalá no existiera ningunot 
—Y sería el modo de acabar pronto. ¿Eh? 
—Y de evitar muchísimos males, que han 

arraigado, por desgracia, como plantas ve-
nenosas, en el mismo corazón del pueblo. 

—De modo que los periódicos políticos to-
dos son malos. 

—Hombre, no he dicho tanto. Quise de-
cir que como los males que causan son tan 
innumerables, y los bienes, se necesita tener 
buena vista para alcanzarlos, (si hay algu-
no,) lo mejor es que no existiera esa clase 
de periódicos. 

—Pero dada su existencia... 
(i) Sardá 



sio Ballesta del Arenal, quien, acompaña-
do del Cuerpo ds Seguridad Pública y en 
representación de su $r . Padre, se digno 
asistir á dicha manifestación piadosa en 
evitación de cualquier desorden. 

Aunqne el ¡;roceder. de nuestra primera 
autoridad no sea más que el cumplimien-
to de un deber, mere.ee, no obstante, to-
dos nuestros plácemes. , 

Que en tiempos en que todo esta poi 
los suelos, el funcionario que se pone á la 
altura de su cargo, un heroe digno de 
todas las consideraciones v respetos. 

* i . 

E l día 21 d e los corrientes tuvimos el 
gusto de asistir á la solemne /unción que 
fos jóvenes congregantes de San Luis 
Gonzaga dedicatoria su angélico «atronó 
en la Iglesia del Convento de la Enseiian-
za, donde dicha Congregación se halla 
establecida. 

La profusión de luces y é\ gusto con 
que estaban colocadas; la bellísima e in : 
comparable «gura de la Virgen Santísima 
que se destacaba esbelta sobre aquel trono 
de luz vivísima: ¡as armoniosas notas del 
órgano, unidas á las delicadas y suavísi-
mas voces de las Religiosas, que semejaban 
a las de los ángeles, á cuya compañía pa-
recíanos transportados; la educan te com-
postura de los jóvenes, que en dos nutri-
das íilas ocupaban el centro del espacio-
so Templo: el acto en extremo solemne 
de la Comunión d e e s t o s , en e que veía-
mos en cada uno de ellos un .ngel des-
cendido del cielo, para avivar en los cir-
cunstantes la idea de un más alia de feli-
cidad v delicias lleno, v lodo, todo cuan-
to en * aquel santuario se contemplaba, 
aunque trasunto i nperl'ectísimo de las so-
lemnidades de la gloria, elevaba el alma 
hácia aquellos eternos Tabernáculos de es-
plendor sin sombras y de alegría intermi-

La Paz 

nable. 
Fué celebrante el Sr. Caro García y oli-

da ron respectivamente de Diácono y Sub-
diácono los Sres. González ínzaurraga y 
Martinez Romero. 

Por la tarde celebróse junta extraordi-
naria, con asistencia del Sr. Caro García, 
en la que predicó á los jóvenes congregan-
tes su Director D. Pío Navarro. 

Prosiga la juventud cristiana de Velez-
Rubio dando estos hermosos y santos es-
pectáculos, y no dude que conseguirá con-
quistas divinas de muchas almas frías y 
de muchos corazones empedernidos. 

Que no hay predicación más eficáz que 
la de los buenos ejemplos. 

• 

En la estación que 'atravesamos, son un 
peligro que amenaza á la salud pública 
esos grandes encharcados existentes en 
nuestras calles, los cuales se convierten 
pronto en cenagales hediondos, verdaderos 
focos de infección. 

Y cómo en esto tengan !a mayor parte 
de culpa los mismos vecinos, seria de de-
seor que las autoridades pusiesen correc-
tivo á los abusos que venimos notando 
por parte de aquellos al servirse de las 
fuentes públicas, cuyos grifos dejan abier-
tos de dia y de noche, ya que no por ma-
la intención, por el placer de ver correr el 

Y esto, como es evidente, es una de 
aquellas diversiones que merecen palos, 
pues que ceden en común perjuicio. 

Por lo demás, las que rotas 
vierten el agua á torrentes, 
hablan muy claro, diciendo: 
Todo somos menos fuentes. 

A lo que decimos: arréglense para que 

; lo sean. 
P i n s . 

i i : i i: 
DE 

\ m m señora m carsies, 
Incorporado al Instituto Provincial, 

establecido en Velez-Rubio bajo la dirección 
DE 

D. BENITO NAVARRO MORENO. 
LICENCIADO i \ FILOSOFÍA Y LETRAS. 

Las condiciones materiales de este 

Establecimiento , el buen t r a to dado á 

los jóvenes que en él se educan, el ilus-

t rado claustro de Profesores con 

que cuenta y ios brillantes resul tados 

obtenidos por sus a lumnos en ios exá-

menes de ios diversos cursos académi-

cos, hacen de este Colegio uno de los 

más recomendables de la provincia . 

Los exámenes , t an to de ingreso co-

mo de prueba de curso, t ienen lugar en 

el Es tablec imiento . 

Se admi ten in ternos , medio-pens io-

nistas. diar ios , y externos . 
P a r a más detalles dirigirse al Director , 
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Tip. del ¡v C de Jesús, Soto. G. 
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t r asparen tes reticencias que saben á gloria 
á los maliciosos y desvergonzados! Digo: 
¿Y si se t ra ta de un cr imen?. . . . Aquel lo es 
el acabóse. N o hay dama de mancebía , ni 
galán de t abe rna que no salga á echar su 
cuar to á espadas en las co lumnas del per io-
d i q u e o . ¡Qné bien desempeñan los repor-
ters el oficio de t raperos! . Aquello parece un 
almacén de cosas sucias. 

~ ; Y lo que se aprende con aquel las . . . . 
a t rocidades?. . . Las autor idades son tontas de 
capirote , que no suelen ver más allá de sus 
narices: la justicia es una ranciedad his tór i -
ca, m u y apropósi to para adornar un museo, 
pero no para perseguir un delito: la ley es 
tela de a raña que no sugeta al criminal si 
este es listo v sab-e volver t a rumba á sus 
representantes. . Vamos . El que vé estos pa-
pelitos puede hacerse cuenta que estudia un 
curso de. picardías para poder , cuando le 
plazca, hacerse l icenciado. . . de presidio. Pe 
ro n o t e quiero cansar más y omi to lo m u -

cho que de es to me queda por decir . T u 
empeño es conocer los malos y buenos pe-
riódicos. Aquí tienes la regla que para esto 
nos dá un escri tor que conoce bien la aguja 
de marea r . Óye la . «Es prensa buena,dice, la 
que sirve á la defensa v propaganda de la 
verdad y del bien en cualquiera de las esfe-
ras de la vida social y pr ivada; es prensa m a -
la la que en ellas sirve á la defensa y p ropa -
ganda del e r ror y del mal . Y sabiendo, co-
m o sabe, todo buen católico, lo que es bien 
y lo que es mai , lo que es verdad y lo que 
es e r ror , facilísimo es deducir (si no ciega 
la pasión ó la ignorancia) que es ún icamen-
te prensa buena la genu inamente católica y 
acorde en su fin v en sus med ios con las 
enseñanzas católicas; y que es prensa mala , 
sin remisión, toda la anticatólica ó en cual-
quier concepto d i sconforme á cualquiera de 
las enseñanzas y preceptos del Catol ic ismo. 
Cr i te r io absoluto, t rascendental y luminosí -
s imo que aplicado á todos los ramos , así de 


